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Resumen

Esta ponencia es parte de una investigación mayor dedicada a estudiar la evolución de la industria de la confección de indumentaria en Argentina entre 1970 y la actualidad. Buscamos conocer las transformaciones económicas, productivas y sociales que ocurrieron en el período citado para comprender el estado actual de la rama, sobre todo a partir del impulso que tomó luego de la devaluación de 2002. En este marco, este trabajo intenta ser una primera aproximación a una de las características fundamentales de la rama en los últimos años: la inserción de fuerza de trabajo inmigrante, en particular proveniente de Bolivia. 
Nos interesa, en esta ponencia, repasar la bibliografía existente al respecto, para conocer en profundidad los debates y posiciones teóricas acerca de las distintas etapas de afluencia de migrantes bolivianos, las principales problemáticas planteadas y las formas de acercamiento al tema. A partir de este estado de la cuestión, pretendemos precisar la forma en que se han estudiado diferentes temáticas como la relación entre género e inmigración, así como también entre etnia y clase social, las condiciones de explotación laboral, informalidad y degradación del trabajo en las que los migrantes deben desarrollar sus tareas productivas, etc. En este sentido, buscamos aportar a un debate desde el punto de vista teórico y metodológico que pueda ser útil para comprender el problema de las migraciones latinoamericanas en el presente. 

Por otro lado, también intentaremos realizar una primera aproximación a un análisis cuantitativo para precisar los momentos de mayor afluencia de inmigrantes y las principales actividades en las que se insertan. Para ello, revisaremos datos y registros oficiales así como también información aportada por organizaciones de la colectividad, sociales y comunitarias vinculadas con los trabajadores migrantes. 
Utilizaremos, además de una vasta referencia bibliográfica, datos que aporten las distintas fuentes estadísticas como la Encuesta Complementaria de Migración Internacional, del INDEC; la Dirección Nacional de Población e Inmigrantes, los Censos Nacionales de Población Vivienda y Hábitat, la Encuesta Permanente de Hogares, la Secretaría de Población del Ministerio del Interior, entre otras. 

I. Introducción

La industria de la confección de indumentaria se ha caracterizado históricamente por los altos niveles de precariedad laboral, intensidad de trabajo, bajos salarios y malas condiciones laborales. Por ser una rama con bajo desarrollo tecnológico, debió recurrir a una explotación más intensiva de la fuerza de trabajo, para compensar su baja productividad. De este modo, los trabajadores empleados en el sector cargaron sobre sus espaldas el precio del atraso de la rama. Durante el peronismo, los altos salarios y las mejores condiciones laborales conseguidas por la clase obrera en su conjunto, jugó en contra de la rama. Luego de 1976, el desmantelamiento de estas conquistas y el avance del capital, producto de una derrota histórica de la clase obrera, allanó el camino para que se pusieran en práctica mecanismos de acumulación del capital en base a la explotación intensiva de la fuerza de trabajo. Así, el trabajo barato, en malas condiciones, flexibilizado y sin derechos sindicales fue abriéndose camino hasta imponerse en los ´90. Para la industria del vestido esto significó la posibilidad de  consolidar mecanismos de compensación que le permitieran acceder a un nivel de competitividad que no le era posible alcanzar en base al desarrollo tecnológico. Luego de la crisis de fines de los ´90, la protección cambiaria que significó la devaluación del año 2002, impulsó un repunte de los niveles de producción, pero sin acrecentar la productividad del sector, motivo por el cual este repunte estuvo basado en la generación de más trabajo precario, barato y al margen de la legislación laboral. 
El crecimiento de la población sobrante, producto del desarrollo capitalista en el país y en toda la región latinoamericana, provocó el incremento de grandes fracciones obreras disponibles para ser empleadas en dichas condiciones. Una de las consecuencias de este proceso fue la afluencia de grandes masas de inmigrantes limítrofes que se insertaron en los sectores de mayor precariedad laboral, como construcción, servicio doméstico, comercio y confección de indumentaria. En efecto, la industria del vestido se sirvió de esta fracción de la clase obrera, sobre todo la proveniente de Bolivia, quienes se insertaron principalmente en las tareas de costura, bajo la modalidad del trabajo a domicilio, ya sea en la propia casa de los trabajadores como en pequeños talleres de confección que trabajan para las grandes empresas del ramo. 
Dada la importancia de la mano de obra boliviana para este sector, nos hemos abocado al estudio de la problemática del trabajo inmigrante en la Argentina. En esta ponencia, buscamos, como primer acercamiento al tema, repasar la bibliografía sobre inmigración boliviana a la Argentina, para conocer el estado de avance del conocimiento en esta materia y plantear un debate sobre las formas en que se han encarado los estudios, los principales ejes de análisis tomados y las metodologías utilizadas. Además nos interesa realizar una aproximación a una medición cuantitativa sobre las principales variables socio-demográficas y laborales que nos ayuden a conocer la situación de los trabajadores bolivianos en nuestro país. 
II.  La inmigración boliviana en la Argentina a lo largo de la historia
La bibliografía sobre migraciones es abundante, así como también la que se concentra especialmente en los inmigrantes limítrofes. Sobre inmigrantes bolivianos hay también varios estudios específicos y otros que, aunque son parte de un trabajo más general sobre migraciones en Latinoamérica, ofrecen datos y caracterizaciones sobre el caso boliviano.
Toda la bibliografía consultada coincide en plantear que la inmigración de bolivianos a la Argentina no es algo novedoso. Por el contrario, existía ya desde fines del siglo XIX, aunque con distintas características y magnitudes respecto de la actualidad. Más allá de las variaciones coyunturales, considerando períodos de 10 a 15 parece no existir una “oleada” migratoria ni una detención del flujo, sino que hay una tendencia a la estabilización. Es decir, un constante proceso de desplazamiento, asentamiento y regreso con variaciones a lo largo de todo el siglo. Según los autores, el proceso migratorio limítrofe adquirió mayor visibilidad a partir de los ´80, no porque antes no existiera, sino como consecuencia del desplazamiento de los extranjeros desde zonas fronterizas hacia los centros urbanos más importantes, ya que, como demuestran los Censos Nacionales de Población, la relación entre población nativa y migrantes limítrofes se mantiene, hasta 2001 en los términos históricos de un 2.6 %. Sin embargo se observan cambios en la composición de las corrientes de inmigrantes. Según datos de los Censos Nacionales de Población, en 1869, los inmigrantes limítrofes representaban un 20 % del total de extranjeros; luego se observa un descenso hasta 1914, cuando llegaron a ser un 8%  y más tarde un alza sostenida, llegando en 1991 al 50 % y en 2001 al 60 % del total de los extranjeros. (Grimson: 2000; Caggiano: 2005)

La bibliografía también coincide en marcar distintas etapas por las cuales atraviesa la migración boliviana (Sassone: 1991; Grimson: 2000). Hacia fines del siglo XIX, la mayoría de los inmigrantes bolivianos se concentraban en el NOA (Salta y Jujuy) para cubrir la demanda estacional de mano de obra para cosechas agrícolas. En esta primera etapa, los bolivianos inmigrantes provenían de las empobrecidas zonas rurales del Altiplano. Desde 1920, el desarrollo del cultivo de caña de azúcar en Jujuy y Salta dio un mayor impulso a la corriente migratoria. Se calcula que en mayo ingresaban (vía La Quiaca) más de 30.000 personas para trabajar hasta noviembre, mes en el que algunos regresaban a Bolivia pero muchos ya quedaban instalados en el país (Laumonier: 1990).  Entre 1938 y 1947 el desarrollo de las plantaciones de tabaco rubio implicó que, concluida la zafra, los inmigrantes continuaban con el tabaco en una sucesión de ocupaciones estacionales, combinadas también con las actividades frutihortícolas.  Para esta época casi el 88 % seguía establecido en el norte y solo un 7% en Buenos Aires. (Grimson: 2000). 

Durante estas primeras etapas el proceso migratorio tenía un carácter rural-rural. Desde mediados de siglo XX, empieza a tener un carácter rural-urbano. Entre 1960 y 1970 aumenta la presencia permanente de bolivianos en el GBA, que buscan nuevas actividades económicas (ocupaciones urbanas no calificadas ni estables, como la construcción, la horticultura, la venta callejera al menudeo de verduras, el trabajo doméstico y la industria de la confección) como resultado de la caída de precios y la mecanización de los ingenios azucareros. A lo largo de esta etapa se da un proceso de flujo interno de argentinos e inmigrantes limítrofes desde zonas fronterizas hacia el GBA, (donde residía el 45 % del total, es decir más de 300 mil bolivianos) y ciudades intermedias (8% del total, unos 56 mil personas) (Sassone y De Marco: 1991). Según Roberto Benencia, es a mediados de los ´80, que los inmigrantes abandonan las áreas rurales (donde reemplazaban a trabajadores locales que habían emigrado a las ciudades) y, como ellos, se dirigen a los centros urbanos, principalmente Capital Federal. 
La creciente concentración de los inmigrantes bolivianos en la ciudad y provincia de Buenos Aires y el progresivo abandono de las zonas fronterizas como lugar de residencia, se constata en los Censos y en toda la bibliografía. De acuerdo al Censo Nacional de Población de 1895, casi la totalidad de los inmigrantes bolivianos se concentraba en las provincias argentinas limítrofes es decir en Jujuy (55%) y en Salta (40%) (Ceva, 2006). Según datos obtenidos de Grimson (2000), hacia 1998, el 38.8 % de los migrantes bolivianos residen en el área metropolitana de Buenos Aires mientras el 34.7 % se ubican en el NOA (Salta 14.3%; Jujuy 20.4%). El Censo de 2001 demuestra que se profundiza la tendencia: sólo el 22% de los inmigrantes bolivianos reside en las provincias fronterizas de Salta y Jujuy, mientras el 38 % lo hace en la provincia de Buenos Aires y el 22 % en la ciudad capital. Frente a estos datos, Marcela Cerrutti (2009) sostiene que “estos cambios en los patrones de asentamiento se vinculan fuertemente a la crisis de las economías regionales, a los procesos de  mecanización de la agricultura y al poder de atracción ejercido por la metrópoli bonaerense”. 
Además de la concentración en la ciudad y provincia de Buenos Aires, los datos constatan que, los bolivianos tienden a concentrase en barrios en los que el acceso a la vivienda es más barato y que generalmente las condiciones habitacionales son comparativamente desventajosas. Sólo cuatro barrios nuclean el 35% de los inmigrantes de origen boliviano, paraguayo y peruano: Villa Lugano, Flores, Nueva Pompeya y Balvanera. En el Gran Buenos Aires los inmigrantes de estas tres nacionalidades también tienden a concentrarse, aunque dada la magnitud geográfica y la gran cantidad de barrios el nivel de concentración es inferior. Los partidos que nuclean a la mayor cantidad de inmigrantes son La Matanza (20%) y Lomas de Zamora (9%) (Cerrutti: 2009). Es precisamente en estos barrios de la ciudad y la provincia de Buenos Aires donde existe una mayor concentración de trabajadores a domicilio para la industria del vestido, según los datos del Ministerio de Trabajo (Pascucci: 2009). 
Algunos autores plantean que esta nueva etapa de las migraciones, la más reciente, se ajustaría al nuevo modelo de las migraciones globales. Manteniéndose como una migración de carácter urbano, se destaca la formación de barrios étnicos (enclaves bolivianos), el protagonismo de la mujer en la economía productiva y reproductiva (Balán 1990), la inserción laboral como asalariados, cuentapropistas y hasta empresarios y la emergencia de la dimensión cultural: fiestas religiosas, comercios étnicos, periódicos, radios, etc. (Sassone, Mera: s/f) Pero la mayor parte de la bibliografía que estudia estos proceso recientes, ha prestado más atención a estas últimas dimensiones (simbólica, cultural, religiosa) y poco se ha profundizado sobre los determinantes estructurales y las condiciones objetivas las migraciones en la actualidad. Si bien suele plantearse, por ejemplo, que desde los años ´80, es posible que el proceso migratorio tenga un carácter urbano-urbano, dado que los migrantes provienen de ciudades bolivianas (Grimson: 2000), no se ha profundizado lo suficiente al respecto. Es probable, efectivamente, que los patrones migratorios hayan cambiado, no sólo respecto del lugar de asentamiento sino también en relación al lugar de procedencia. La bibliografía más actualizada reconoce la existencia de cambios en este sentido pero vinculados con los distintos colectivos migratorios. Así, Cerrutti (2009) remarca el mayor dinamismo de las corrientes migratorias provenientes de Bolivia, Paraguay y Perú durante los últimos 10 años, mientras que otros grupos como los uruguayos o chilenos han presentado, durante este período, menores porcentajes de afluencia a nuestro país. Sin embargo, poco se ha indagado acerca de las zonas y condiciones de procedencia de los migrantes de un mismo país. Esto sería útil además, para estudiar la extracción social y de clase de los migrantes en su lugar de origen y compararla con su situación al establecerse en la Argentina. Estudios comparados de este tipo serían importantes para conocer el ascenso, descenso o estabilidad que experimentan los migrantes en cuanto a su pertenencia a una clase social y sus condiciones de vida. 
III. Aproximación a una medición cuantitativa
En cuanto a la cantidad de bolivianos inmigrantes residentes en el país, para todos los autores resulta difícil calcular cifras exactas, debido al alto nivel de informalidad. Desde 1869 hasta 1991, los Censos Nacionales de Población registraron la presencia de bolivianos en Argentina. Los datos que arrojan los censos, año por año, nos permiten observar un constante crecimiento en términos absolutos:
Cantidad de inmigrantes en Argentina 
	Año
	Cantidad de inmigrantes

	1895
	7.361

	1914
	18.256

	1947
	47.774

	1960
	89.155

	1970
	92.300

	1980
	118.141

	1991
	143.306

	2001
	233.464


Fuente: Censos Nacionales de Población, Hogares y Vivenda (INDEC)
Sin embargo, como la mayoría de los autores advierte, si tenemos en cuenta el crecimiento de la población nacional a lo largo de los años, en términos relativos la cantidad de migrantes se ha mantenido estable. Como decíamos al principio del artículo, la relación entre población nativa y migrantes limítrofes se mantiene, hasta 2001 en los términos históricos de un 2.6 %.  
Entre 1992 y 1994 el gobierno dictó una amnistía, reglamentada por el decreto 1033/92, de regularidad migratoria, en la que se beneficiaron 110.253 bolivianos.  (El doble que los paraguayos y 4 veces más que los chilenos). El Censo de 1991 registraba 143.306 bolivianos residentes en Argentina, con lo cual, dado que casi la misma cantidad de inmigrantes estaban en condición de ilegalidad y se empadronaron con esta amnistía, podemos suponer que las cifras oficiales representan, por lo menos, la mitad del total de inmigrantes reales. A juzgar por los testimonios de inmigrantes que participaron de esta amnistía, recogidos en varias fuentes periodísticas, parece ser que la tramitación de los papeles y todo el proceso burocrático fue muy lento e ineficiente, razón por la cual podemos pensar que haya quedado un porcentaje de inmigrantes que no pudo regularizar su situación en el marco de esta amnistía. 

La mayoría de los autores aclaran que, aunque pueda haber más bolivianos que los registrados oficialmente, debe advertirse sobre una motivación política y cultural que coadyuva a exagerar el número de migrantes. Por una parte, los sectores que promueven políticas más restrictivas para la migración tienden a exagerar las supuestas consecuencias negativas. Por otra parte, las propias organizaciones de residentes han planteado cifras que resultan “algo antojadizas” (Grimson: 2000) (se ha llegado a hablar de 2 millones de bolivianos). Esto tiene que ver, según Grimson, con la diferencia entre “lo censado” y “lo sentido” vinculada a que para amplios sectores de la sociedad argentina y también para los propios migrantes, los hijos argentinos de los bolivianos son considerados como bolivianos. 

Según datos de la Asociación Civil Federativa Boliviana (Acifebol)
, hacia enero de 2009, cerca de 800.000 bolivianos viven en Buenos Aires. También se ha hablado de 1,5 millones de bolivianos que residen en Argentina, según publicaciones argentinas recientes.

A partir del año 2006, la Dirección Nacional de Migraciones implementó el Programa de Regularización Migratoria “Patria Grande”. Desde febrero de ese año hasta marzo de 2009 se iniciaron 105.020 trámites solicitados por inmigrantes bolivianos, de los cuales sólo la mitad (50.157) fueron resueltos positivamente, consiguiendo estas personas una residencia precaria a la espera de la residencia permanente. 
IV. Una vida difícil: condiciones socio-demográficas de los obreros bolivianos

A partir de la información que brindan los Censos, la Encuesta Complementaria de Migraciones Internacionales, los organismos gubernamentales y otras fuentes, se puede realizar una aproximación a ciertas características socio-demográficas de los inmigrantes bolivianos, como edad, sexo, nivel educativo, acceso a la salud, vivienda, etc. 

De a cuerdo al Censo de Población de 2001, el principal grupo etario entre los migrantes bolivianos, como en el resto de las nacionalidades, es el que va entre 25 y 49 años. Sin embargo, es significativo también, a diferencia de lo que ocurre en otras nacionalidades, el alto porcentaje de grupos de menor edad, como de 15 a 24 y de 0 a 14, que supera el 10 %. Este último dato evidencia que la migración boliviana suele ser familiar, razón por la cual la cantidad de niños es alta. La preponderancia de las edades adultas más jóvenes, (edades laborales) se observa sobre todo en Buenos Aires y esto está vinculado con que es a esta zona adonde llegan las corrientes migratorias más recientes. Si comparamos lo que ocurre en las provincias del norte del país, vemos que allí la población boliviana es más vieja. En efecto, mientras en ciudad y provincia de Buenos Aires, sólo alrededor del 15% de los inmigrantes bolivianos son mayores de 54 años, en Jujuy el porcentaje es casi tres veces superior (43%). En Salta prácticamente un tercio de los inmigrantes de Bolivia se encuentran comprendidos en dichas edades (32.2%) (Cerrutti: 2009)


Otra tendencia verificable a partir de los datos estadísticos, es el aumento de la proporción de mujeres en los movimientos migratorios más recientes, acompañando un fenómeno que parece ser mundial. De hecho, de los residentes actuales en Argentina, quienes llegaron a lo largo de los años ochenta (1980-1989) el 48.4% son mujeres, mientras que entre quienes llegaron con posterioridad dicho porcentaje es del 53.3% (Cerrutti: 2009). Según el Censo del año 2001, la población migrante masculina supera levemente a la femenina solo en un 0.3 %.


En cuanto a la educación, el nivel educativo de los migrantes bolivianos es uno de los más bajos de la población extranjera: el 40 % tiene primario incompleto, un 20 % ha completado la primaria; un 10 % secundario incompleto, mientras que un 15 % logró completarlo. De todos modos, se observa un mejoramiento en los alcances educativos de los inmigrantes recientes, sobre todo en el caso de los inmigrantes provenientes de Bolivia (tanto varones como mujeres). Entre los varones bolivianos recientes el porcentaje de quienes al menos completaron el nivel medio es del 32.4%, mientras que entre quienes arribaron al país con anterioridad es del 24.5%. Entre las mujeres el cambio es aún más pronunciado (del 21.5% al 30.0%). Sin embargo, el porcentaje de adolescentes bolivianos que concurren al colegio es muy baja: entre los jóvenes de 14 a 19 años, sólo el 56.5% se encuentra asistiendo. (Cerrutti: 2009). 


Como dato para constatar el grado de precariedad laboral, el Censo de Población del 2001 indica que a más de la mitad de los bolivianos no se les realizan descuentos ni aportes para su jubilación. En el caso de los varones, el porcentaje llega a 62.6, siendo peor entre las mujeres, donde trepa el 70 %.

En relación al acceso a la vivienda, los bolivianos también son los inmigrantes en peores condiciones. Más del 20 % de los hogares de bolivianos de la Ciudad de Buenos Aires son considerados inconvenientes (pieza de inquilinato, vivienda precaria u otro tipo, excluyendo casa de departamento y rancho). 


Este breve repaso por las principales variables socio-demográficas, demuestran que las condiciones en que desarrollan su vida los inmigrantes bolivianos son altamente precarias, lo cual tiene relación con su condición de población sobrante. 

V. Causas y azares ¿Por qué viajan los migrantes?
Otro tema importante está vinculado con los motivos por los cuales los bolivianos dejan su país de origen. La mayoría de los autores no estudian este problema, aunque hay breves referencias en algunos trabajos. Vacaflores, (2003) por ejemplo, marca como hito el año 1985, momento en que se aprueba el decreto 21.060 que dio inicio a las llamadas políticas “neoliberales”. Una de las principales consecuencias de este decreto fue la puesta en marcha del  Plan de Relocalización Minero, que consistió en la liquidación de beneficios sociales en masa ofreciéndose para el efecto una serie de bonificaciones extralegales, que en su momento, incentivaban al personal para tomar la decisión de dejar sus fuentes de trabajo tradicionales. Esto generó un aumento de la desocupación y por consiguiente, elevadas tasas de migraciones, tanto del interior a las ciudades bolivianas como también hacia países limítrofes, en particular Argentina (73%, según Sassone: 1988). Dulón (S/F) marca la década del ´90 como una divisoria de aguas. Desde su perspectiva, en una primer etapa, alrededor de los ´80, la migración se desarrollaba como una estrategia de complementación de ingresos a la cual, sobre todo los hombres recurrían por algunos meses al año. Los bolivianos migraban del interior del país hacia Cochabamba y Santa Cruz; así como también hacia las zonas agrícolas e industriales de Argentina. En los ´90, la migración habría dejado de ser una estrategia de complementación de ingresos para convertirse en una salida que tomaban las personas frente a una lógica de expulsión de sus comunidades por las condiciones desfavorables que enfrentaban y por la atracción que significaba la convertibilidad en Argentina. Como decíamos en la introducción, la profundización del capitalismo en la región ha provocado el surgimiento de crecientes masas de población sobrante que deben migrar para proveerse de fuentes de empleo y acceso a medios de consumo que ya no pueden conseguir en sus países. Sin embargo, como mencionamos antes, sería necesario conocer los cambios operados en la composición de los migrantes bolivianos, respecto a su extracción de clase y condiciones sociales antes de su llegada al país. Para ello, un estudio focalizado en los procesos que afectaron las zonas de Bolivia que más contingentes ha expulsado a la inmigración sería de gran utilidad. 

Otros trabajos que reflexionan sobre los motivos por los cuales los migrantes dejan su país presentan una respuesta diferente. No buscan las causas estructurales de las sociedades que determinan los movimientos de población, aunque los reconocen, sino que interrogan sobre las motivaciones personales e individuales, concluyendo que éstas son variadas y heterogéneas, enfatizando “aspectos de carácter afectivo y emocional como disparadores de la decisión migratoria”. (Cerrutti: 2009) Esta autora, por ejemplo, a partir de una encuesta a migrantes limítrofes, asegura que, si bien la motivación principal es la laboral, existen otros motivos como por ejemplo, la búsqueda de mejores condiciones de vida, acceso a educación o salud, el deseo de reunificación familiar, la voluntad de acompañar a otro que ha decidido migrar, etc. Sería importante repensar estas categorías para comprender si en verdad se tratan de motivos tan heterogéneos y variados, o si no es más bien la expresión de una determinación más general, vinculada con la necesidad de reproducción material de la vida de estos hombres, mujeres y niños que no es garantizada en su lugar de origen. Los motivos vinculados con causas políticas (exilios, dictaduras) que efectivamente tienen una determinación muy distinta a la económica, no superan el 0.5 % en la encuesta trabajada por Cerrutti. 
VI. Trabajo inmigrante: los bolivianos en el mercado laboral
Toda la bibliografía coincide en plantar que las tasas de actividad de los inmigrantes son en general más altas que las de la población nativa, aunque también es más alta la de subempleo. Eso implica que los migrantes en Argentina trabajan y, como también se constata en todos los estudios, se ven obligados a trabajar en los sectores más precarizados y de menores ingresos. Según el Censo de Población del 2001, los inmigrantes bolivianos trabajan principalmente en la construcción, industria manufacturera, comercio y servicios de reparaciones, ramas que nuclean al 59% de los varones bolivianos. Cabe mencionar que casi un cuarto adicional (23%) realizan actividades en la agricultura. En cuanto a las mujeres, el mayor porcentaje se inserta en el servicio doméstico (26,2 %) aunque también es importante la magnitud de trabajadoras en comercio (23.2%), industria manufacturera (13.6%) y agricultura (12.8%). Uno de los mayores problemas de las fuentes es que no distinguen la división por ramas al interior de la categoría “industria manufacturera”. Seguramente, en ella predomine la confección de indumentaria como sector que emplea estos trabajadores bolivianos (tanto varones como mujeres). Según la ya citada Asociación Civil Federativa Boliviana (Acifebol), de los bolivianos que se encuentran en Buenos Aires, un 80 % está ligado a la costura, el resto a la agricultura, la albañilería y la panadería
. 
Entre la bibliografía que se concentra en estudiar la problemática inmigratoria desde una perspectiva laboral, no hay estudios que se enfoquen en la confección de indumentaria como uno de los nichos ocupacionales básicos de los inmigrantes bolivianos. Existen sí, algunos trabajos generales sobre precariedad laboral y trabajo clandestino en la industria del vestido que se ocupan de los talleres de costura y se aproximan a las condiciones laborales de los inmigrantes empleados (Panaia: 2009; Gallart: 2006). Pero es llamativa la ausencia de estudios específicos que busquen analizar a los inmigrantes bolivianos que trabajan en la confección de indumentaria. Este tipo de estudio sería imprescindible para comprender en profundidad las determinaciones estructurales ligadas a las características propias de la rama que explican en gran medida las condiciones laborales existentes en el sector. Una aproximación que vincule el estudio de los costureros bolivianos con la dinámica del capitalismo en esta industria permitiría apreciar el modo en que la condición de población sobrante de las fracciones obreras migrantes explica su tendencia a insertarse en esta rama, obligadas a vender su fuerza de trabajo por debajo de su valor y en condiciones de explotación extremadamente intensivas. Por otro lado, este tipo de investigaciones serían de gran utilidad para conocer otros aspectos de la problemática como los niveles de calificación, los efectos de los cambios del proceso de trabajo sobre los trabajadores,  las luchas sindicales, etc. 
Si el trabajo de los bolivianos en la confección de indumentaria no ha sido objeto de estudios sistemáticos, todo lo contrario ocurre con la producción hortícola. En efecto, dado que es uno de los sectores con mayor inserción de inmigrantes bolivianos, muchos estudios abordan esta temática. (Lucífora: 1996; Sassone, Owen y Hughes: 2004; Benencia: 2008). Este último autor plantea que existe un proceso de movilidad ascendente, que él llama “escalera boliviana”, que habría permitido a los inmigrantes bolivianos acceder a mejores condiciones de vida, incluso convertirse en propietarios, dentro de la producción hortícola en la periferia de Buenos Aires. En esta actividad, Benencia (2004) destaca la existencia de contratos de trabajo que adquieren la forma legal de mediería (arreglos verbales o escritos para organizar la producción, no contratos salariales). También es importante la cantidad de bolivianos dedicados al comercio de frutas y verduras. Benencia argumenta que tanto en la producción como en la comercialización de estos productos, se forman grupos étnicos que utilizan vínculos personales “fuertes” (miembros de la familia que suponen relaciones de parentesco y por lo tanto de confianza) y “débiles” (trabajadores no parientes a bajo costo) para organizar las actividades productivas. Argumenta que a partir de la “solidaridad étnica” los inmigrantes bolivianos acceden a puestos de trabajo, insertos en un “enclave étnico”: “este espacio proporciona a los migrantes un nicho protegido de oportunidades para hacer una carrera con movilidad ascendente y lograr su 'autoempleo'”. Benencia no hace un análisis de clase de estas situaciones ni estima en qué proporción esta movilidad ascendente tiene lugar ni a qué costos. Sólo aclara que “el ingreso a través de las redes étnicas puede terminar atrapando a los migrantes en relaciones clientelares que, si bien los ayudan en primera instancia a conseguir empleo, los ubican en trabajos de bajos salarios, lo que en muchos casos concluye en generar una relación de explotación encubierta (…) de ahí que como puede observarse en los distintos contextos donde estos enclaves funcionan, sean pocos los que pueden alcanzar los peldaños más elevados en la escalera boliviana”. Esta aclaración resulta muy pertinente para repensar todo el marco argumentativo del autor y para insistir con la necesidad de realizar un estudio de clase de los inmigrantes tanto del momento en que parten de su país como en el que se establecen en la Argentina. Es probable que una fracción de los migrantes sea parte de una pequeña burguesía expropiada por el avance del capitalismo en su país que  llega a la Argentina con algún capital que les permite, por ejemplo, poner un taller propio o comprar parcelas de tierra para la producción hortícola. Esta posibilidad de diferenciación de clase al interior del colectivo migratorio no es estudiada por la bibliografía. Un dato que puede ser útil para encarar este análisis, es la pregunta que realiza la Encuesta Complementaria de Migraciones Internacionales, que hace referencia a la tenencia o posibilidad de herencia de propiedades en su lugar de origen. Según los datos que allí se registran para los años 2002-2003, cerca del 44 % de los inmigrantes residentes en la ciudad de Buenos Aires, y alrededor del 37 % de los que habitan en la provincia, declararon tener o heredar una propiedad. El porcentaje es mucho menor en el norte del país: 17 % en Jujuy y 20 % en Salta. Llamativamente, este dato no suele ser analizado por los trabajos sobre el tema. Si bien puede ser un punto de partida, sería necesario complementarlo con otro tipo de fuentes para precisar la información aportada. 
Otra rama que ha sido estudiada desde la perspectiva inmigratoria ha sido la industria de la construcción. Utilizando un marco interpretativo similar al de Benencia, Patricia Vargas (2005) plantea que en la industria de la construcción “se vale de los lazos de confianza producidos por la adscripción nacional para funcionar de un determinado modo, incluyendo acuerdos por fuera de la ley que les garantizan mayores ganancias a empresarios y contratistas, y empleo y reconocimiento a los trabajadores” La autora critica la interpretación que suele hacerse de estos acuerdos “informales” como trabajo en negro o ilegal ya que, desde su perspectiva 
“estas interpretaciones (…) se formulan desde la lógica estatal más que desde la lógica práctica de la vida cotidiana de empleadores, contratistas y empleados en la obra (…) Además, en la obra podemos hallar toda una serie de intercambios y “arreglos” que no pueden catalogarse ni como formales ni como informales porque no pertenecen al orden de lo regulable por el Estado. La adscripción nacional hace posible, como parte del proceso de producción de confianza y de reputación social, el funcionamiento de la industria de la construcción en los términos señalados” 
Este tipo de interpretaciones, por un lado, pecan de un profundo subjetivismo que prioriza los elementos étnicos como explicación de los fenómenos y olvida las determinaciones estructurales: al igual que ocurre con la industria del vestido, un análisis de la dinámica capitalista en la construcción mostraría que también aquí la explotación intensiva de la mano de obra, los bajos salarios y el incumplimiento de la legislación laboral están vinculados con la necesidad de compensar la baja productividad de la rama y su poca mecanización, y que esto ocurre no sólo entre los trabajadores inmigrantes, aunque ellos son más vulnerables a ser objeto de esta explotación, precisamente por ser inmigrantes y parte de la población sobrante. Pero además, plantear que no puede cuestionarse las formas de contratación y de trabajo en “la obra”, porque “no pertenecen al orden de lo regulable por el estado”, es una forma de legitimar prácticas y condiciones laborales que deberían ser condenadas y combatidas para garantizar una vida digna a los trabajadores (cualquiera sea su nacionalidad).
VII. Una determinación silenciada. Etnia y clase en los colectivos migratorios

La perspectiva “nacional” o “étnica” tiene especial relevancia en el estudio de las migraciones, sobre todo para comprender la discriminación xenófoba que sufren cotidianamente los inmigrantes, así como también las particulares condiciones en que se encuentran en el lugar de destino, muchas veces sin documentación y en condiciones de mayor vulnerabilidad, condiciones que son aprovechadas por el capital para intensificar su explotación. Sin embargo, nos parece interesante la reflexión que realizan Castels y Godula (1984) en su trabajo sobre inmigrantes en las sociedades europeas occidentales. Ellos advierten que “en vez de observar la función económica y social de la inmigración y sus efectos en la sociedad, la tendencia historiográfica ha sido la de concentrarse en las “relaciones raciales”. Se considera que el color de la piel, la raza y el prejuicio racial constituyen la raíz de los problemas sociales relacionados con la inmigración”. Los autores remarcan que la “sociedad receptora” no es una sociedad homogénea que es interrumpida por los “extraños”, causando así el problema de la integración, sino que por el contrario, toda sociedad de clases es conflictiva y coercitiva, y los inmigrantes ocupan un lugar en esta estructura de clases: “Los inmigrantes se deben ver no a la luz de sus características específicas de grupo, étnicas, sociales y culturales, sino en los términos de su verdadera posición social. Los trabajadores inmigrantes han llegado a formar parte de la estructura de clases de los países a los que emigran”.
Esta reflexión es importante, porque dentro del propio colectivo inmigrante, podemos encontrar también distinciones de clases. En efecto, en cada una de las actividades productivas en que se desempeñan inmigrantes, podemos encontrar aquellos que han logrado ascender de clase, ocupando una posición de propietario (pequeño burgués) como también aquellos que se mantienen en una relación subordinada de obrero. Estas distinciones fundamentales son pasadas por alto por la mayoría de los autores que, aunque reconocen el hecho, no lo analizan con la profundidad suficiente (Benencia: 2008) o disfrazan esta realidad a partir del concepto de “solidaridad étnica”. (Vargas: 2005). Muchos estudios destacan la importancia de los lazos étnicos y comunales para garantizar el viaje y el establecimiento de los inmigrantes en una zona, así como conseguir trabajo y medios de vida y acceder, muchas veces, a nichos ocupacionales informales, que no estarían disponibles sino fuera por esta solidaridad étnica. Desde estas perspectivas, las diferencias de clase se borran por una supuesta pertenencia nacional o étnica que iguala a todos los inmigrantes y que tiene consecuencias supuestamente positivas para todos por igual. La defensa de la “identidad étnica” que se desprende de este tipo de bibliografía es en verdad un obstáculo tanto para la comprensión del fenómeno como para la intervención política. En efecto, contribuye a la división de la clase obrera en base a supuestas diferencias étnicas o nacionales que debilita la posibilidad de su organización y acción en conjunto.  

En este sentido, Grismon (2000) analiza cómo se van construyendo “múltiples espacios vinculados a la bolivianidad”. Estos procesos de reterritorialización mostrarían la necesidad de un grupo inmigrante de reunirse y comunicarse frente a un entorno desconocido y muchas veces hostil. Esos espacios ofrecerían un ámbito de cierta confianza, recuerdos compartidos, problemas comunes y también formas de diversión (barrios, ferias, fiestas, danzas, radios, organizaciones, etc.) Grimson concluye que estas prácticas permitieron un enriquecimiento y un aumento de la diversidad de las prácticas culturales en Argentina; además, estos espacios son compartidos también por argentinos procedentes de zonas norteñas que, frente al proceso de homogeneización cultural que tendió a invisibilizar las diferencias regionales, se sienten identificados con estas prácticas. En una línea similar, Gavazzo (S/F) estudia las danzas de bolivianos en Buenos Aires como formas de identificación propias a través de la producción y reproducción de ciertas manifestaciones culturales. Sostiene que “en un contexto discriminatorio, la práctica de danzas reafirma la presencia de los migrantes como grupo y les permite reclamar reposicionamientos dentro de la sociedad nacional argentina”

La relación entre etnia y clase es desarrollada por Caggiano (2005) quien sostiene que “las identidades regionales como rasgo de la conformación social y política de Bolivia trabajan aquí, re-creada y re-contextualizada en el lugar de destino de la migración”. Observa la distinción que hacen los propios bolivianos entre los que trabajan, los estudiantes, los que han logrado acceso a la propiedad, etc. y concluye:
 “La configuración específica que el proceso de inmigración boliviana (y las instituciones involucradas) adquiere en La Plata está fuertemente marcada por las diferencias de clase entre los propios inmigrantes, lo mismo que por la distinción entre ellos sobre el eje campo-ciudad” 
Las diferencias regionales también estarían asociadas a diferencias étnicas: según el autor, “ser kolla es ser del altiplano y de los valles centrales, ser camba es ser del oriente y sobre todo de Santa Cruz, ser Chapaco es ser del sur”. Lo étnico también estaría cruzado con la clase social. De este modo, habría un conjunto de dimensiones que tienen una relevancia y establecen relaciones que varían contextualmente (trabajador, estudiante, campesino, urbano, pueblo, integrante de una región, boliviano, cambas, kollas, etc) Según el autor, la inmigración boliviana es primordialmente laboral, pero no significa que sea una inmigración de trabajadores, en el sentido que esa categoría pudiera tener como interpelación identitaria: “Puede decirse que en la inmigración contemporánea desde Bolivia potencialmente hay bolivianos, kollas, jóvenes, paceños, indígenas, trabajadores, aymaras, mujeres entre otras alternativas, acaso todas “en” una sola persona”.  De este modo Caggiano, aunque reconoce la dimensión de clase, la diluye en un análisis caótico en donde pareciera que todas las determinaciones tienen la misma jerarquía. Se hace necesario entonces, estudiar las relaciones de clase tanto entre la población inmigrante y la nativa como al interior de los colectivos extranjeros. 
En la industria de la confección de indumentaria, por ejemplo, la existencia de talleres de costura de propiedad de bolivianos donde se emplean como obreros a otros bolivianos amerita este tipo de análisis. Suele plantearse que la explotación en esta rama está determinada por cuestiones étnicas, donde talleristas coreanos explotan a bolivianos. Sin embargo, hemos realizado un estudio a partir del Archivo de Inscripciones de Trabajo a Domicilio del Ministerio de Trabajo, que indica que del total de obreros bolivianos inscriptos, el 39 % tiene patrones coreanos mientras en el 45 % de los casos, no.
 En el caso de los obreros coreanos, en todas las inscripciones sus empleadores son también de nacionalidad coreana (Pascucci: 2009) Por consiguiente, las relaciones de explotación en  la rama, trascienden las diferencias étnicas o de nacionalidad, debiendo por lo tanto ser analizadas desde una perspectiva de clase. Resulta interesante, en este sentido el estudio de Rivas y Cartechini (2008), quienes examinan la construcción del concepto de “esclavo” para referirse al trabajo desarrollado por bolivianos en los talleres de costura. Aseguran que “la utilización del significante esclavo funciona desvinculando del capitalismo ciertas condiciones laborales extremadamente devaluadas, y de este modo suprime la relación conflictiva en la que se inscribe (…) en tanto se asocia la categoría de clase con la raza, la nacionalidad y la condición de ilegalidad en que se encuentran los inmigrantes”. 

VIII. Todos por la identidad: Los estudios migratorios con eje en los procesos identitarios

En la historiografía sobre migraciones puede reconocerse una nueva generación que empieza a visualizarse en los 80  y tiene su auge en los 90 con la incorporación de enfoques cualitativos y la introducción de teorías sociológicas y antropológicas, sobre todo basadas en análisis del discurso y el deconstructivismo. Se exploran los procesos de construcción y reconfiguración de  identidades y la etnicidad como problemáticas centrales en los procesos migratorios. (Caggiano: 2005)
Sassone y Mera (S/F) estudian la identidad, la cultura y la cohesión socioterritorial en los barrios de migrantes de Buenos Aires. Ellas profundizan sobre la relación entre identidad y territorio, a partir del concepto de barrio étnico, en donde las personas migrantes desarrollan un sentido de pertenencia. Estos barrios se conforman sobre la base de las relaciones personales, familiares o sociales consolidadas por las cadenas y redes migratorias. En su estudio, analizan comparativamente tres barrios étncios (uno boliviano, otro coreano y el conocido “barrio chino”) estableciendo similitudes y diferencias. Las autoras subrayan la mayor precariedad y vulnerabilidad del barrio boliviano, cuyos habitantes se mantienen en condiciones de mayor pobreza e informalidad pero destaca la importancia de los rituales y ceremonias étnicas que refuerzan la identidad propia. Nuevamente aquí vemos que la problemática étnica adquiere una jerarquía explicativa que impide comprender las verdaderas razones estructurales de los fenómenos. En este caso, por ejemplo, cabría pensar si la mayor pobreza y precariedad de los barrios bolivianos no tiene relación con sus actividades laborales y su extracción de clase más que con su “etnicidad”. Es sabido que en el barrio chino tienen asiento importantes comercios que son propiedad de una fracción de la pequeña burguesía (o tal vez no tan pequeña) de nacionalidad china. 
Otro elemento identitario que suele estar presente en la bibliografía es el género. Muchos autores subrayan la importancia de las mujeres en la producción y reproducción de la vida social y económica de los inmigrantes bolivianos, a partir de la construcción y resignificación de prácticas culturales propias. 

Aguilera (2005) estudia la comunidad de Ugarteche, Argentina, cuya población está mayoritariamente constituida por inmigrantes bolivianos de origen andino que llegaron al país como trabajadores temporales para luego asentarse permanentemente en territorio argentino. En esta comunidad, Aguilera explora el papel de las mujeres que ella denomina "las fundadoras", esto es, quienes llegaron con las primeras oleadas migratorias y sentaron las bases para el funcionamiento de la comunidad. Para Aguilera, las mujeres cumplirían esta función de "bisagra", de articulación entre el lugar de origen y el de destino, a través de dos actividades fundamentales: a) La reproducción material y simbólica de la cotidianidad, plasmada en la elaboración de comidas asociadas al lugar de origen, la manutención de costumbres y de ritos tradicionales, la vestimenta, la fe religiosa; y b) La articulación y manutención de redes sociales de apoyo tanto en lo económico como en lo referido a la realización de eventos clave para la afirmación identitaria del grupo -por ejemplo, el carnaval, en el caso de Ugarteche. Del mismo modo, ella señala la triple discriminación que afecta a las mujeres de Ugarteche, en la compleja intersección entre sexo, etnia y clase social. La autora no intenta desentrañar esta “compleja intersección”, además de contribuir, con su argumento, a reforzar la histórica estigmatización de las mujeres. En efecto, plantear que estas mujeres cumplen una función fundamental para la construcción identitaria de la comunidad porque se encargan de la reproducción material y simbólica a través de las comidas, costumbres, ritos, etc., equivale a reproducir la imagen que identifica a las mujeres con ciertos elementos que serían parte de su “naturaleza”, como la alimentación, la educación y la contención familiar (o en este caso de todo el colectivo migratorio). 
Magliano (2007) estudia las relaciones de género en los procesos migratorios de mujeres bolivianas a la Argentina. Asegura que “no se modificaron los valores y patrones culturales que definen las conductas y expectativas de lo femenino y lo masculino. La desigualdad de género (…) se articula con otras desigualdades sociales, profundizando la subordinación y marginación de la mujer (…) Las mujeres bolivianas que se desplazan hacia Argentina son víctimas de diferentes prácticas de discriminación y exclusión por su condición de mujeres y de migrantes, por su pertenencia de clase y su origen étnico” Nuevamente aquí, aunque todas las determinaciones están presentes, no se comprende el ordenamiento que nos permitiría entender que las mujeres inmigrantes son objeto de desigualdad y discriminación, en primer lugar por ser, en su mayoría, de extracción obrera, a lo que se suma la opresión de género y su condición de migrantes que le agrega ciertas condiciones de vulnerabilidad. Para comprender la necesidad de realizar un análisis que privilegie la determinación de clase (lo que no significa subestimar la importancia de incorporar la perspectiva de género y de nacionalidad), pensemos por ejemplo que una mujer boliviana o de cualquier otro país que llega a la Argentina con un capital, le será más fácil legalizar su documentación, podrá acceder a mejores condiciones de vida, tendrá mayor acceso a los medios de consumo y sufrirá menos actos de discriminación y subordinación que una mujer obrera. Un estudio que busque analizar estas diferencias puede ser de gran utilidad para aportar a una comprensión más profunda y certera de la situación de los inmigrantes en la Argentina. 
IX. Conclusiones 
A partir de este estado de la cuestión y del análisis de varias fuentes estadísticas, hemos podido realizar una primera aproximación a la historia de las migraciones de bolivianos hacia la Argentina. Si bien existen muchos estudios que intentan conocer las situaciones materiales en que se desempeña la vida de estos migrantes, gran parte de la bibliografía ha abandonado esta perspectiva para concentrarse en análisis subjetivistas, priorizando ejes vinculados con lo simbólico y lo discursivo que, desgajados de su materialidad, no ayudan a comprender la problemática. En efecto, creemos que al calor de un proceso que ha afectado a todas las ciencias sociales, de la mano de la posmodernidad, estos estudios obstaculizan la acumulación de conocimiento. 
Por otro lado, hemos constatado que no hay estudios sistemáticos y profundos que focalicen en los inmigrantes bolivianos insertados en la producción de indumentaria. Por ello, creemos necesario profundizar en este observable para aportar, tanto a una comprensión del funcionamiento de la rama como de las condiciones de vida y trabajo de una fracción importante de este colectivo inmigratorio. Un análisis de clase de los inmigrantes bolivianos en la industria del vestido permitiría distinguir el sector que, como parte de la población sobrante, se ve obligado a insertarse en la rama como obreros, de aquellos que pueden acceder a la propiedad de un pequeño taller y por lo tanto, operan como una pequeña burguesía que se ve también obligada, por los determinantes estructurales de la rama, a explotar en forma intensiva a sus compatriotas para acceder a niveles de productividad suficientes.  

Como suele ocurrir con las fuentes oficiales, y más aún cuando se trata de fenómenos que tienen altos grados de informalidad e ilegalidad, la información estadística no permite conocer en profundidad todos los elementos necesarios para encarar un estudio como el que está planteado. La proporción de inmigrantes que dentro de la industria manufacturera, se emplean en la confección de indumentaria; la cantidad que trabajan en talleres o en sus propias casas, las relaciones de propiedad; las de explotación, la extracción de clase en su lugar de origen y en el de llegada; son algunos de los ejes de análisis para los cuales las fuentes oficiales no brindan demasiada información. Por ello, hemos emprendido la realización de una encuesta a inmigrantes bolivianos que trabajan en la confección de indumentaria, con el objetivo de completar estos datos ausentes en otras fuentes. La encuesta consta de varias preguntas generales que nos permitirán identificar extracción de clase social, condiciones de vida, trayectoria laboral, ascenso o descenso de clase, inserción laboral, situación legal, etc. Luego, la encuesta se divide de acuerdo a la situación en que cada encuestado realice su actividad, precisando preguntas específicas, por un lado, para los que sean propietarios de talleres, y por otro, para los que, en condición de obreros, trabajen en talleres, en sus propias casas, o en fábricas. Nuestro próximo paso será, luego de terminar la realización de las encuestas, procesar los datos y sistematizar la información obtenida.
X. Bibliografía
- Aguilera, Amanda (2005): La mujer migrante boliviana, caso Ugarteche, Universidad Nacional de Cuyo.

- Balán Jorge (1990): “La economía doméstica y las diferencias entre los sexos en las migraciones internacionales: un estudio sobre el caso de los bolivianos en la Argentina” en Estudios Migratorios Latinoamericanos, Año 5, nº 15-16, Bs. As.

- Benencia Roberto (2008): “Migrantes bolivianos en la periferia de ciudades argentinas: procesos y mecanismos tendientes a la conformación de territorios productivos y mercados de trabajo”, en Novick, S (coomp.): Las migraciones en América Latina. Políticas, culturas y estrategias, Catálogos, Bs. As

- Benencia Roberto (1997) “De peones a patrones quinteros. Movilidad social de familias bolivianas en la periferia bonaerense, en Estudios Migratorios Latinoamericanos, Bs., As, CEMILA, año 12, nº 35

- Benencia Roberto (2004): “Trabajo y prejuicio. Violencia sobre inmigrantes bolivianos en la agricultura periférica de Buenos Aires”, en Revue européenne des migrations internationales, vol. 20 - n°1  (URL : http://remi.revues.org/index291.html)

- Castels Stephen, Godula Kosack (1984): Los trabajadores inmigrantes y la estructura de clases en la Europa Occidental, FCE

- Caggiano Sergio (2005): Lo que no entra en el crisol. Inmigración boliviana, comunicación intercultural y procesos identitarios, Prometeo, Bs. As.

- Caggiano Sergio (2000): “Presentación” en Grimson, A. y Paz Solda, E: Migrantes Bolivianos en la Argentina y Estados Unidos,  Cuadernos del futuro 7, La Paz  

- Ceva, M, (2006): “La migración limítrofe a la Argentina en la larga duración” en Alejandor Grimson y Elizabeth Jelin (Comps.) Migraciones regionales hacia la Argentina. Diferencia, desigualdad y derechos. Buenos Aires, Prometeo
 - Cerrutti, Marcela (2009) Diagnóstico de las poblaciones de inmigrantes en la Argentina, Serie de Documentos de la Dirección Nacional de Población, Secretaría del Interior, Ministerio del Interior
- Dulón, Roxana (S/F): Migración trasnacional de bolivianos y bolivianas a la Argentina y su impacto en comunidades de origen, Fundación Pasos, Sucre, Bolivia. 

- Gallart, María Antonia (2006): “Análisis de las estrategias de acumulación y de sobrevivencia de los trabajadores ocupados en la rama de textiles y confecciones”, Ponencia presentada en Reunión Técnica sobre Informalidad, Pobreza y Salario Mínimo, Buenos Aires, 26 al 30 de junio, OIT- Oficina Internacional del Trabajo. 
- Gavazzo, Natalia (S/F): “Performances de la migración y de la identidad nacional: Las Danzas de Bolivia en Buenos Aires”, Instituto Hemisférico en http://www.hemisphericinstitute.org/journal/3.2/esp/es32_pg_gavazzo.html
- Grimson, Alejandro (2000) “La migración boliviana en la Argentina. De la ciudadanía ausente a una mirada regional”, en Grimson, A. y Paz Solda, E: Migrantes Bolivianos en la Argentina y Estados Unidos,  Cuadernos del futuro 7, La Paz  
- Lucífora, Silvia  (1996): “Presencias andinas en el sudeste bonaerense: horticultores y ladrilleros”, Ponencia presentada en las Jornadas de reflexión sobre los bolivianos en la Argentina, IIGG/CEMLA, IDES, Buenos Aires. 
- Magliano, María José (2007): “Migración de mujeres bolivianas hacia Argentina: cambios y continuidades en las relaciones de género”, (CEA, UNC) Amérique Latine Histoire et Mémoire. Les Cahiers ALHIM, 14, disponible en http://alhim.revues.org/index2102.html#authors
- Panaia, Marta (2009): “Riesgos de trabajo en los talleres clandestinos” ponencia presentada en 9º Congreso ASET, Facultad de Ciencias Económicas, UBA.

- Pascucci Silvina (2009): “El trabajo a domicilio en la industria de la confección de indumentaria. Buenos Aires 1970-2007”, ponencia presentada en las XII Jornadas Interescuelas y/o Departamentos de Historia, 28 al 31 de octubre de 2009, San Carlos de Bariloche, Provincia de Río Negro, Argentina
- Rivas, Gabriela Leonor y Cartechini, María Jimena (2008): “Inmigrantes, trabajadores, bolivianos. La representación del “otro” cultural a través de la palabra “esclavo”, UBA, disponible en

http://perio.unlp.edu.ar/question/numeros_anteriores/numero_anterior17/nivel2/articulos/ensayos/cartechiniyrivas_1_ensayos_17verano2008.htm
-Sassone Susana, Owen Olga y Hughes Judith (2004): “Migrantes bolivianos y horticultura en el Valle Inferior del Río Chubut”, en Alonso Hinojasa (comp.) Migraciones trasnacionales. Visiones de Norte y Sudamérica, Tarija, CEPLAG-UMSS.

- Sassone, S. M.; De Marco, G. (1991): Inmigración Limítrofe en la Argentina, Buenos Aires, CEMLA - Comisión Católica Argentina de Migraciones, 87 págs.
- Sassone Susana, Mera Carolina (S/F): Barrios de migrantes en Buenos Aires: Identidad, cultura y cohesión socioterritorial
- Vacablores Víctor (2003): “Migración interna e intraregional en Bolivia. Una de las caras del neoliberalismo”, Ponencia presentada en la Conferencia regional "Globalización, migración y derechos humanos", organizada por el Programa Andino de Derechos Humanos, PADH. Universidad Andina Simón Bolívar, Quito - Ecuador. Septiembre 16, 17 y 18. Publicado en Revista Aportes Andinos Nº 7. Globalización, migración y derechos humanos. Octubre 2003, http://www.uasb.edu.ec/padh
- Vargas Patricia (2005): Bolivianos, paraguayos y argentinos en la obra. Identidades étnico-nacionales entre los trabajadores de la construcción, IDES – CAS
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� Ambos porcentajes no suman el 100 % debido a que en algunos casos no se precisaba en la ficha ningún dato que nos permitiera identificar la nacionalidad de los empleadores. 





